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XXVIII domingo de Tiempo Ordinario 

• Is 25, 6-10a. Preparará el Señor un festín, y enjugará las lágrimas detodos 
los rostros. 

• Sal 22. R. Habitaré en la casa del Señor por años sin término. 
• Flp 4, 12-14. 19-20. Todo lo puedo en aquel que me conforta. 
• Mt 22, 1-14. A todos los que encontréis, llamadlos a la boda. 

1. ¿Qué dice la Palabra? 

Seguimos ahondando en esos discursos que Jesús, la semana de su Pasión, los 
días comprendidos entre el domingo de Ramos y su última cena, hace en el 
Templo de Jerusalén ante los ancianos y los sacerdotes de Israel. Por eso no 
debe sorprendernos que, aunque cambiemos de imagen—de la viña al 
banquete—, la temática sigue siendo la misma: nuestra actitud al recibir el 
Reino de Dios. En realidad Mateo ha unido aquí dos parábolas: la de los 
invitados al banquete y la del comensal sin vestido apropiado. 

El pueblo elegido no ha querido escuchar las repetidas invitaciones de Dios. 
Entonces los criados, mensajeros de la buena noticia, tuvieron que salir a los 
caminos del mundo y llamar a otros, que ahora llenan la sala del banquete. 
Por otra parte, cuando Mateo escribe su evangelio esta iglesia, compuesta por 
judíos y paganos, lleva algunos años de andadura. Comienza a aparecer una 
situación nueva, propia de cristianos viejos, que creen tener asegurada la 
salvación. El evangelista quiere advertirles de que no es suficiente con haber 
aceptado la invitación. 

Para entrar en el banquete del reino es necesario un estilo de vida que ponga 
en práctica las enseñanzas de Jesús. Esta es la exhortación contenida en la 
parábola del comensal sin vestido apropiado. Es cierto que Dios ha llamado a 
todos a participar en el banquete del reino, pero sólo serán admitidos aquellos 
que hayan respondido a la invitación cambiando su estilo de vida. La 
exhortación de Mateo se dirige a todos los cristianos confiados en sus 
privilegios, para decirles que la respuesta a la llamada de Dios es nueva cada 
día, y cada día debe ser vivida poniendo en práctica la voluntad del Padre. 

El banquete es un tema recurrente en la predicación de Jesús y que siempre 
nos invita a sorprendernos. Si el Reino se parece a un banquete, es porque 
produce en nosotros alegría, y nos invita a encontrarnos con otros, a la 
comunión, a la fraternidad. Qué hermoso regalo hemos recibido estos días con 
la Encíclica «Fratelli Tutti», con la que el Papa Francisco nos invita a ser 
hermanos y corresponsables de la “casa común”. 

Sorprende asimismo en la parábola el rechazo absoluto de los invitados: 
ninguno quiere saber nada, ni participar en la fiesta; todos tienen cosas más 
importantes que hacer, algunos incluso maltratan y matan a los mensajeros.  

Pero, a pesar de esto, el plan de Dios no cesa, porque no depende de la 
adhesión de los invitados. Dios no suspende su fiesta de salvación. Ahora se 
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dirige a otros destinatarios, reclutados en plazas, encrucijadas, caminos: pobre 
gente, harapientos… buenos y malos sin distinción. Lo rechazado por unos, 
encuentra acogida en otros.  

Por fin, sorprende también el invitado sin “vestido de fiesta”. Todos pueden 
entrar, todos gozar y hartarse, pero todos valorando… comprometidos con la 
dignidad de quien invita…; no importa de dónde vienes, ni qué hiciste, ni 
cómo viviste, ahora lo que importa es que valores que “eres hijo del Reino”. 
No es posible estar en el banquete y vivir con el corazón fuera de Él. 

El banquete vuelve a aparecer en las parábolas como invitación al Reino, 
como invitación a lo sorprendente:  

• Primera sorpresa: la presentación del Reino como banquete, símbolo por 
excelencia de alegría, convivialidad, encuentro, comunión e intimidad…; 
nada tiene que ver con un Dios ofendido, riguroso, legal…  

• Segunda sorpresa: el rechazo absoluto de los invitados, ninguno de los 
invitados quiere saber nada, ni participar en la fiesta; todos tienen cosas 
más importantes que hacer, algunos incluso maltratan y matan a los 
mensajeros.  

• Tercera sorpresa: El proyecto de Dios no se interrumpe, no se suspende 
por la falta de adhesión de los invitados. Dios no suspende su fiesta. 
Ahora se dirige a destinatarios inesperados, reclutados en las plazas, 
encrucijadas, caminos, pobre gente, harapientos… buenos y malos sin 
distinción. Lo rechazado por unos, encuentra una acogida inesperada en 
otros.  

• Cuarta sorpresa: el invitado sin “vestido de fiesta”. Todos pueden entrar, 
todos gozar y hartarse, pero todos valorando… comprometidos con la 
dignidad de quien invita…; no importa de dónde vienes, ni qué hiciste, 
ni cómo viviste, ahora lo que importa es que valores que “eres hijo del 
Reino”. No es posible estar en el banquete y vivir con el corazón fuera 
de Él. 

2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

• ¿A través de qué realidades llega la invitación de Dios a mi vida? ¿Me 
siento interpelado por la Palabra?, ¿por los hermanos?, ¿por los 
acontecimientos de la vida? 

• ¿Cómo expreso mis respuestas? ¿De manera personal en forma de 
conversión moral? ¿En actitudes comprometidas con los hermanos? 
¿Incrementando mis acciones de servicio? 

• ¿El saberme invitado cambia mi “clima interior”? 
• ¿En qué cifrarías tú el paso de la “llamada” a la “elección”? 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

Qué bien nos puede venir esta semana orar con el Salmo 22, en el que 
contemplamos al Pastor que nos prepara la mesa del Banquete: 
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El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar;  
me conduce hacia fuentes tranquilas  
y repara mis fuerzas. 

Me guía por el sendero justo,  
por el honor de su nombre.  
Aunque camine por cañadas oscuras,  
nada temo, porque tú vas conmigo:  
tu vara y tu cayado me sosiegan. 

Preparas una mesa ante mí,  
enfrente de mis enemigos;  
me unges la cabeza con perfume,  
y mi copa rebosa. 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan  
todos los días de mi vida,  
y habitaré en la casa del Señor  
por años sin término.  

4. La voz del Papa   Ángelus 11/10/2020 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Con el relato de la parábola del banquete nupcial, del pasaje evangélico de hoy (cf. Mt 22, 
1-14), Jesús perfila el proyecto que Dios ha pensado para la humanidad. El rey que «celebró 
el banquete de bodas de su hijo» (v.2) es la imagen del Padre que ha preparado para toda 
la familia humana una maravillosa fiesta de amor y comunión en torno a su Hijo unigénito. 
Hasta dos veces el rey envía a sus siervos a llamar a los invitados, pero estos rechazan la 
invitación, no quieren ir a la fiesta porque tienen otras cosas que hacer: el campo, los 
negocios. Muchas veces también nosotros anteponemos nuestros intereses y las cosas 
materiales al Señor que nos llama —y nos llama para una fiesta. Pero el rey de la parábola 
no quiere que la sala esté vacía, porque desea regalar los tesoros de su reino. Dice, pues, a 
los siervos: «Id a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda» 
(v.9). Así se comporta Dios: cuando es rechazado, en lugar de rendirse, relanza y manda 
llamar a todos los que están en los cruces de los caminos, sin excluir a nadie. Nadie está 
excluido de la casa de Dios. 

El término original que utiliza el evangelista Mateo se refiere a los límites de los caminos, es 
decir, esos puntos donde terminan las calles de la ciudad y comienzan los senderos que 
conducen al campo, lejos de las zonas habitadas, donde la vida es precaria. A esta 
humanidad de las encrucijadas es a la que el rey de la parábola envía a sus siervos, con la 
certeza de encontrar personas dispuestas a sentarse a la mesa. Así, la sala del banquete se 
llena de “excluidos”, los que están “fuera”, de aquellos que nunca habían parecido dignos 
de asistir a una fiesta, a un banquete de bodas. Al contrario: el amo, el rey, dice a los 
mensajeros: “Llamad a todos, buenos y malos. ¡A Todos!”. Dios también llama a los malos. 
“No, soy malo, he hecho tantas...”.Te llama: “¡Ven, ven, ven!”. Y Jesús iba a almorzar con 
los publicanos, que eran los pecadores públicos, eran los malos. Dios no tiene miedo de 
nuestra alma herida por tantas maldades, porque nos ama, nos invita. Y la Iglesia está 
llamada a ir a las encrucijadas de hoy, es decir, a las periferias geográficas y existenciales de 
la humanidad, esos lugares marginales, esas situaciones en las que se encuentran acampados 
y viven fragmentos de humanidad sin esperanza. Se trata de no apoltronarse en las formas 
cómodas y habituales de evangelización y testimonio de la caridad, y de abrir las puertas de 
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nuestro corazón y de nuestras comunidades a todos, porque el Evangelio no está reservado 
a unos pocos elegidos. También los que viven al margen, incluso los rechazados y 
despreciados por la sociedad, son considerados por Dios dignos de su amor. Él prepara su 
banquete para todos: justos y pecadores, buenos y malos, inteligentes e incultos. Ayer por 
la tarde logré llamar por teléfono a un anciano sacerdote italiano, misionero de la juventud 
en Brasil, pero siempre trabajando con los excluidos, con los pobres. Y vive su vejez en paz: 
quemó su vida con los pobres. Esta es nuestra Madre Iglesia, este es el mensajero de Dios 
que va a las encrucijadas. 

Sin embargo, el Señor pone una condición: llevar el traje de boda. Y volvemos a la 
parábola. Cuando la sala está llena, llega el rey y saluda a los invitados de última hora, 
pero ve a uno de ellos sin el traje de boda, esa especie de chal que cada comensal recibía 
como regalo en la entrada. La gente iba como estaba vestida, como podía estar vestida, no 
iba con vestidos de gala. Pero a la entrada recibían  una especie de chal, un regalo. Ese 
hombre, al rechazar el regalo, se ha excluido a sí mismo: por lo que el rey no tiene otra 
opción que echarlo. Este hombre había aceptado la invitación, pero luego decidió que no 
significaba nada para él: era una persona autosuficiente, no tenía deseos de cambiar o de 
dejar que el Señor lo cambiase. El traje de boda —ese chal— simboliza la misericordia que 
Dios nos da gratuitamente, es decir, la gracia. Sin la gracia no se puede dar un paso 
adelante en la vida cristiana. Todo es gracia. No basta con aceptar la invitación a seguir al 
Señor, hay que estar dispuestos a un camino de conversión que cambia el corazón. El 
hábito de la misericordia, que Dios nos ofrece sin cesar, es un don gratuito de su amor, es 
precisamente la gracia. Y requiere ser acogido con asombro y alegría: “Gracias, Señor, por 
haberme dado este don”. 

Que María Santísima nos ayude a imitar a los siervos de la parábola evangélica y salir de 
nuestros esquemas y estrechez de miras, anunciando a todos que el Señor nos invita a su 
banquete, para ofrecernos la gracia que salva, para darnos su don. 

  


